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Octubre misionero: «Aquí estoy, envíame»
El mes de octubre se dedica a las misiones. Fue el mes en el que se descubrió el continente americano, que nos 

habla del gran trabajo eclesial por difundir el evangelio, algo que se sigue haciendo hoy. Hablamos con el delegado 
diocesano de Misiones, el sacerdote Damián Díaz Ortiz, párroco de Pedro Muñoz y durante años misionero en la 
República Democrática del Congo (antiguo Zaire).

En octubre se trabaja cada semana 
una faceta de la misión tal y como 
aparece en el cartel ¿nos puedes ex-
plicar de qué manera se va a profun-
dizar en cada una de ellas?

La oración es muy importante para 
los misioneros. Quien les ha llamado 
y enviado es quien sostiene su vida y 
sus tareas evangelizadoras y humani-
tarias. Por eso, se envían miles de es-
tampas con la Oración del Domund, se 
promueve el rezo del Rosario Misione-
ro, y se celebran Vigilias de la Luz.

A través de nuestro blog, de las 
redes sociales, el boletín Sur y Sal y 
otros medios, hacemos llegar el tes-
timonio de los misioneros, que esti-
mulan también nuestra fe y nuestra 
generosidad.

A las parroquias y centros escola-
res se envían subsidios de formación 
y reflexión para profundizar la propia 
vocación misionera y animar nuestra 
cooperación con las misiones.

Y las colectas y donativos que re-
cogemos son los medios materiales 
que los misioneros necesitan para sa-
car adelante sus tareas.

El mes misionero también está afec-
tado por la pandemia...

Este año las condiciones sanita-
rias nos limitan. Aun así, a todas las 
parroquias y centros escolares se 
han enviado carteles, trípticos, so-
bres, vídeos, subsidios catequéticos y 
formativos, estampas de oración, etc.

Vamos a poner empeño en los me-
dios digitales y en las redes sociales: 
a través de ellos se van a difundir 
testimonios, materiales, vídeos. Se 
va a fomentar la solidaridad a través 
de Bizum, llamadas telefónicas, etc., 
de manera que quienes salen poco 
de sus casas no dejen, sin embargo, 
de compartir con aquellos que están 
más necesitados todavía.

¿Cómo está afectando la pandemia 
a las misiones? 

De los casi ochenta misioneros sa-
lidos de nuestra diócesis de Ciudad 
Real, mantenemos una relación fluida 
con una treintena de ellos. Apoyamos 
las necesidades y proyectos de mu-
chos, según nos permiten los donati-
vos que recibimos en la Delegación.

En este mes nos contarán cómo ha 
afectado la pandemia y qué está hacien-
do la Iglesia en los lugares de misión. 
Estos testimonios los estamos publican-
do en el blog de Misiones.

«Aquí estoy, envíame» será el lema 
del Domund para el tercer domingo 
del mes...

Todos tenemos vocación, hemos 
sido llamados a ejercer una tarea, tan-
to a beneficio de la sociedad, como en 
la construcción del Reino. Es necesa-
rio descubrir esa vocación y ser gene-
rosos al responder, tanto los jóvenes 
que puedan ser llamados al sacerdo-
cio o a la vida consagrada, como aque-
llos que sentimos la misión universal 

como la tarea primordial, el último 
mandato del Señor, y el más urgente 
deber que tiene la Iglesia. 

Cada uno tendrá que examinar 
sus circunstancias, pero no tenga-
mos miedo a responder a la llamada: 
«Aquí estoy, envíame». La experien-
cia es fascinante, el gozo de partici-
par en el proyecto de Dios supera to-
das las dificultades y llena de alegría.

Por último, además de la oración y 
la información sobre las misiones, 
durante todo el mes intensificamos 
la petición de ayuda

Ya decíamos más arriba que, ade-
más de los medios tradicionales: sobres, 
colectas, etc.; vamos a hacer hincapié 
en los medios digitales: transferencias, 
llamadas telefónicas, bizum, etc., para 
hacer posible a todos esta colaboración.

Que el hecho de que encontremos 
tantas necesidades a nuestro alre-
dedor no frene nuestra generosidad 
para quienes están más desfavoreci-
dos y empobrecidos, por lo que sus 
necesidades son más urgentes, cues-
tión de vida o muerte.
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El obispo emérito Antonio Algora 
está ingresado en La Paz

Comenzamos
el mes del Rosario

Programación 
diocesana de pastoral

Iglesia por el trabajo decente

Antonio Algora, obispo eméri-
to de Ciudad Real, fue ingresado 
el domingo 20 de septiembre en 
el hospital de La Paz, en Madrid, 
con neumonía bilateral producida 
por la COVID-19. Un día después 
del ingreso empeoró su situación. 
Al cierre de esta edición (25/09), 
permanece intubado, pero estable 
y con cuidados intensivos. 

Desde la Diócesis de Ciudad 
Real se pide a todo el pueblo de 
Dios, laicos, monasterios y casas 
religiosas, consagradas y consa-
grados, sacerdotes y parroquias, 
que continúen rezando y ofre-
ciendo la eucaristía diaria por 
la fortaleza en la enfermedad de 
don Antonio Algora y por su re-
cuperación.

El domingo 20 de septiembre el sacerdote Ángel Moreno Mayoral tomó 
posesión de la parroquia de San Juan Bautista de Argamasilla de Alba en 
una celebración que presidió el obispo, don Gerardo Melgar. Ángel regresa 
de realizar estudios en Roma. 

El mes de octubre está dedicado 
al Rosario (el 7 de octubre se celebra 
la Virgen del Rosario), y la Iglesia nos 
invita a rezar esta oración con espe-
cial empeño este mes.

Con el Rosario contemplamos, 
junto a María, el rostro de Cristo, 
tal y como indicó el papa Juan Pa-
blo II: «La contemplación de Cristo 
tiene en María su modelo insupera-
ble. El rostro del Hijo le pertenece 
de un modo especial» (Rosarium 
Virginis Mariæ). 

Os invitamos a incentivar esta 
oración contemplativa, pidiendo la 
intercesión de María para el fin de la 
pandemia y para que sea compañía 
de los enfermos.

Está disponible en la web de la 
Diócesis, www.diocesisciudadreal.
es, la programación diocesana de 
pastoral para este curso 2020-2021. 

Está centrada en la vocación, y ese 
es su título. Nos llama a todos a la 
«reflexión y vivencia de la vocación 
de todos, laicos, religiosos y sacerdo-
tes» para ser testigos para otros de la 
vocación recibida. «Poner un verda-
dero empeño en ser promotores de 
vocación dentro de la Iglesia, cada 
uno a lo que Dios le llame». Hombres 
y mujeres que responden con su vida 
a la llamada del Señor. 

El próximo 7 de octubre se celebra la Jornada Mundial por el trabajo 
decente. La Iglesia española también se suma a esta jornada a través de la 
iniciativa Iglesia por el trabajo decente de CÁRITAS, JOC, HOAC, CON-
FER y Justicia y paz. Esta iniciativa obedece a la llamada que la Doctrina 
Social de la Iglesia nos hace para que el trabajo sea realmente digno.

En nuestra diócesis habrá un acto público el 7 de octubre a las 18:00 
h. A las 19:00, nuestro obispo don Gerardo presidirá la eucaristía en 
la parroquia de Santa María del Prado (La Merced). Además, habrá 
varios signos en todas las parroquias pidiendo especialmente por el 
trabajo decente. 
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En la vida del ser humano 
hay determinadas cele-
braciones que se festejan 
de una forma especial y 
solemne. Tal es el caso 

de la boda de los hijos, las bodas de 
plata y oro del matrimonio, etc. To-
das ellas son fiestas familiares a las 
que se invita a los más íntimos y cer-
canos, y a todos nos gusta que esos 
no falten y respondan positivamen-
te a nuestra invitación.

En la parábola con la que el Se-
ñor nos explica este domingo en la 
proclamación del evangelio a qué se 
parece el Reino de Dios, Jesús parte 
de nuestra experiencia en esas fies-
tas familiares y nos dice que el Rei-
no de Dios se parece a un rey que 
ha preparado un gran banquete por 
la boda de su hijo y hace una invita-
ción a los más íntimos y conocidos a 
que vayan a acompañarle en el gran 
acontecimiento de la boda de su 
hijo, porque todo está ya preparado.

Dios es ese rey que invita a la 
boda de su hijo, es decir, a formar 
parte del Reino de Dios y lo hace a 
los que Él ha ido preparando a tra-
vés del tiempo. Los invitados re-

ciben la invitación, pero se niegan 
a acudir. Dios vuelve a invitarles a 
través de otra invitación diciéndoles 
que todo está preparado, que les es-
pera, pero ellos no hacen caso a su 
llamada, porque están ocupados en 
sus cosas, en sus intereses persona-
les: uno se fue al campo, otro a su 
negocio y el resto se sienten moles-
tos y ofendidos por los criados que 

llevan la invitación y los maltratan.
En la parábola, Cristo nos hace 

entender que Dios nos hace su invi-
tación a pertenecer a su reino desde 
el corazón de Padre, para que todos 
sus hijos acudamos al banquete de 
ese reino. Es decir, a que aceptemos 
la invitación a la realidad de ser, de 
formar parte y pertenecer a ese rei-

no, teniendo a Dios como Padre y 
comportándonos como verdaderos 
hijos suyos. Pero nosotros estamos 
tan ocupados en otras cosas, en otros 
intereses personales mundanos, que 
no nos enteramos de su invitación y 
no respondemos positivamente.

Ante nuestra falta de respuesta 

positiva, Dios no desiste de invitar-
nos una y otra vez a que optemos 
por vivir como verdaderos hijos 
suyos, por pertenecer a su reino, el 
reino de los hijos de Dios, y lo hace a 
través de personas, de acontecimien-
tos, de determinadas experiencias 
que tenemos en la vida. Dios sigue 
invitándonos constantemente a ser 
de los suyos, y a tenerle a Él como 

Padre.
E s t a 

p a r á b o l a 
p o d e m o s 
llamarla la 
parábola de 
la paciencia de Dios con nosotros, 
porque Él es paciente y misericor-
dioso y se compadece de nuestras 

negativas, de nuestros defectos y 
pecados. 

Pero Dios no nos invita para que 
no le respondamos positivamente 
a lo que Él nos pide, sino para que 
le respondamos. Al final, cuando 
nos encontremos con Él, cara a cara, 
tendremos que rendirle cuentas de 
nuestra respuesta a las invitaciones 
que nos ha hecho a lo largo de toda 
nuestra vida, y nos premiará con la 
pertenencia, la entrada en su Reino, 
o castigará nuestras negativas de 
que, a pesar de sus constantes e in-
cansables invitaciones, no hayamos 
sido capaces de responderle positi-
vamente.

Hemos de revisar nuestra vida 
de fe y nuestras actitudes ante las 
invitaciones que el Señor nos hace 
constantemente, a través de unos 
medios u otros, de unas personas 
u otras, de unos acontecimientos u 
otros, a seguirlo. Es necesario que 
comprobemos si estamos respon-
diendo o, como los invitados de la 
parábola, siempre ponemos excu-

Hemos de revisar nuestra vida de fe y 
nuestras actitudes ante las invitaciones 
que el Señor nos hace constantemente, a 
través de unos medios u otros, de 
unas personas u otras, de unos 
acontecimientos u otros

La invitación llena
de paciencia de Dios

Cristo nos hace entender que Dios nos 
hace su invitación a pertenecer a su 
reino desde el corazón de Padre, para 
que todos sus hijos acudamos al 
banquete de ese reino

[Continúa en la página siguiente]

CV1978.indd   3 26/09/2020   10:30:47



Director: Miguel Á. Jiménez Salinas • Edita: Delegación MCS c/ Caballeros, 5 13001 Ciudad Real. Tel.: 926 250 250 • Correo: comunicacion@diocesisciudadreal.es

Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes Dt 8, 7 – 18 • 2Cor 5, 17 – 21 • Mt 7, 7 – 11 Martes Gál 1, 13 – 24 • Lc 10, 38 – 42 Miércoles Gál 2, 1 – 2.7 – 14 • Lc 11, 1 – 4 Jueves 
Gál 3, 1 – 5 • Lc 11, 5 – 13 Viernes Gál 3, 7 – 14 • Lc 11, 15 – 26 Sábado Santo Tomás de Villanueva, obispo Is 61, 1 – 3a • 1Tim 6, 6 – 12.17 – 19 • Lc 12, 32 – 34
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• ENTRADA. Hermanos, reunidos en el nombre del Se-
ñor dispongámonos a celebrar la sagrada eucaristía. El 
domingo pasado, con la parábola de los dos hijos, el 
que dice «sí» y no va, y el que dice «no», pero luego va 
a trabajar; Jesús desenmascara la hipocresía de los «ofi-
cialmente buenos» del pueblo judío. Hoy lo denuncia 
nuevamente con la parábola de los viñadores ingratos.

• 1.ª LECTURA (Is 5, 1 – 7). El profeta Isaías canta una 
canción a su viña, una historia que termina mal. Ini-
cialmente es una canción de amor bajo la alegoría de 
una viña. Después, pasa a ser un juicio de Dios sobre 
la casa de Israel.

• 2.ª LECTURA (Flp 4, 6 – 9). Pablo hace a los Filipenses 
una serie de recomendaciones que deben caracterizar 
su vida y asegurarles la paz.

• EVANGELIO (Mt 21, 33 – 43). Mateo resume el tema 
de la viña que escuchábamos en la primera lectura. 
Jesús, en la etapa final, cuando va agudizándose su 
enfrentamiento con los dirigentes del pueblo, retrata a 
estos en la figura de los viñadores ingratos y asesinos.

• DESPEDIDA. Señor, alimentados por el Espíritu, con-
cédenos valentía y firmeza en la vivencia y testimonio 
de nuestra fe. 

S. Atiende, Padre, nuestra común y suplicante oración:
—	Por la Iglesia: para que siga produciendo buenos fru-

tos para el reino de los cielos. Roguemos al Señor.
—	Por los gobiernos de las naciones: para que luchen 

por la construcción de una paz duradera. Roguemos 
al Señor. 

—	Por los más necesitados, especialmente por los margi-
nados de la sociedad: para que, en la Iglesia, encuen-
tren el afecto que necesitan. Roguemos al Señor. 

—	Por los jóvenes: para que se escuchen al Señor y vivan 
en clave vocacional, con la escucha y la valentía de la 
respuesta. Roguemos al Señor.

—	Por todos los que nos hemos reunido a celebrar esta 
eucaristía: para que nos mantengamos firmes en la 
viña del Señor, hasta que Él vuelva. Roguemos al 
Señor. 

S. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

Domingo XXVII del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Gregorio Huertas Ceprián

Cantos
Entrada: Vamos cantando al Señor (CLN/A1) Salmo R.: La Viña 
del Señor es la casa de Israel (LS) Ofrendas: Te presentamos el vino 
y el pan (CLN/H3) Comunión: Quédate junto a nosotros (CLN/
O20) Despedida: Iglesia peregrina (CLN/408)

Texto de Mateo 21, 33 - 43: Había un señor que plan-
tó una viña, le puso una cerca, cavó un lagar, levantó 
una torre y la arrendó a unos trabajadores… cuando 
llegó el tiempo de la vendimia…

Comentario: La viña de la parábola podría, en-
tre otras, ser la Iglesia... 

sas, si nos interesan más nuestros intereses que los del 
Señor, si nos importan nuestras cosas y no la vivencia 
del estilo de vida que el Señor nos propone. 

De descubrir que no estamos respondiendo como 
deberíamos al Señor, hemos de pedirle insistentemente 
que nos dé la gracia de la conversión y pongamos todo 
cuanto esté de nuestra parte para que esa conversión 
sea real en nosotros, y podamos y queramos responder-
le positivamente.

Dios es paciente y misericordioso, pero nos pide que 
respondamos a las invitaciones que Él nos hace porque 
no sabemos ni el día ni la hora en que tendremos que 
darle cuentas de nuestra respuesta o no respuesta a sus 
llamadas e invitaciones.

CV1978.indd   4 26/09/2020   10:30:51


